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La pobreza (I): Descalzarse
Cada vez me da más apuro hablar de la Pobreza y sin embargo siento la necesidad de no perderla de vista. Las últimas veces que  se me ha invitado a ello me ha venido a la memoria el pasaje del libro del Éxodo que narra el episodio de la zarza ardiente, Ex 3, 5: “Le dijo: ‘No te acerques aquí; quita las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra sagrada.’”

Eso es la Pobreza, tierra sagrada. Tierra de la que no se puede hablar a la ligera ni demagógicamente y mucho menos desde fuera, sin haber sido partícipe, en alguna medida, de ella. Yo siento que desde mi vida aburguesada poco puedo aportar al diálogo de la pobreza, sin embargo, la Señora, o la Dama, como la describía San Francisco de Asís, sigue hablando conmigo. El Sacrum Commercium sigue vivo en el corazón de los hombres, como posibilidad y camino de llegar a Dios. La Dama nos sigue invitando a sellar un pacto con ella, una alianza, como lo hiciera con el pobre de Asís en lo alto de la montaña.

Sólo los pobres estarían acreditados para hablar de la pobreza, sólo los que miran al pobre como a su hermano pueden hablar de él, como si de ellos mismos se tratara. El respeto al pobre empieza por aquí, por hacerse pobre. No podemos olvidar el mandato evangélico de remediar la pobreza que azota a las personas, pero aún así  la vemos como Tierra sagrada ante la cual hay que descalzarse. Descalzarse significa abandonar nuestras seguridades, nuestros apoyos, nuestras protecciones más básicas que nos separan del polvo, del cual nacimos, y que nos recuerda nuestra identidad y nuestra fragilidad.

El mismo Jesús, nos recordará San Pablo, nos ha mostrado el camino: “Pues conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza” (2 Cor 8, 9) Por eso Jesucristo es el más acreditado para hablarnos de los pobres, llevarnos a los pobres e invitarnos a la pobreza. Él, siendo Dios, se despojó hasta el extremo y se hizo pobre por nosotros. Se descalzó, se despojó de todas las seguridades posibles, fue desnudado y atado al madero para ser sometido a una muerte de cruz. Para salvar a los pobres se hizo pobre.

¿Cómo pretenden salvar pues a los pobres quienes no son pobres? ¿Salvarles de qué? ¿De qué tipo de pobreza estamos hablando? ¿Qué es pobreza realmente?

Se abren como vemos muchos interrogantes, algunos de los cuales intentaremos pensar y repensar. Lo que de entrada parece claro es que estamos ante algo grande que nos supera. Un medio que la Iglesia ha propuesto incluso como consejo evangélico para llegar a Dios. Una Dama que nos invita a que la abracemos y subamos con ella a la cima del Amor. Muchos santos nos preceden y todos ellos han visto en la pobreza su mejor compañera. Sólo reflejados en su espejo podemos vernos íntimamente, verdaderamente;  sin el velo de las máscaras, sin la barrera de nuestras defensas, sin el horizonte de nuestros proyectos, sin la muralla de nuestro orgullo, sin el cristal de nuestros miedos. Descalzos, sólo descalzos podremos pisar la Tierra sagrada, sólo descalzos podremos acercarnos a la pobreza, acercarnos a Cristo. Cristo que sigue vivo en el tabernáculo de cada pobre, santificando la Tierra que siquiera nos atrevemos a pisar.
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